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y estuvieron sepultados en horribles tinieblas, 
siendo conducidos, como bestias privadas de ran­
zón á adorar las estatuas. ¿Cuantas y cuan fer­
vientes gracias deberemos dar á Dios, que nos 
ha sacado de tan triste estado, en el que nos 
hallariamos todavia si su gran misericordia no 
nos hubiera llamado al conocimiento de la ver­
dad, dándonos por madre á la Iglesia, que 
nos recibió cariñosa en sus brazos, ynosali- 

C. No hav mas que un Dios, hijo mío: la mentó con la leche de su celestial doctrina! 
fé nos ío enseña, y la razon nos lo demuestra. Temamos mucho no sea que, habiendo sido de 
La multitud de las divinidades rs la negación de la multitud de los llamados, quedemos^ esclui- 
los Dioses. ' i dos por nuestra inoraüluá del corto número de

N. En otra lección me probó V. la ecsis- los escogidos.
tencia de Dios, y en esta me parece v» á pro-l N. Hice yo mal en haber dicho al princi- 
liar también su unidad. Por lo que á mi Lo- pío que tan necios, y tan locos me parecían los 
Obtengo por tan necios, v tan locos á losque que negaban la ecsistencia de Dios, como los 
niegan la ecsistencia de Dms, como á los que que admitían muchos Dioses?

C. No hiciste mal; pero lo que yo quiero
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De la unidad de Dios.

admiten y adoran muchos Dioses.
C. Es verdad, que ha habido hombres tan 

insensatos, que han pretendido escalar el Cie­
lo, V derribar á Dios de su trono, y que
otros por el estremo opuesto han elevado has­
ta á la altura de la divinidad á hombres como

decirte es que nada tenemosj que no hayamos 
recibido^ y si lo hemos recibido ¿por qué gloriar­
nos, como si no lo hubiésemos recibido? Obremos 
nuestra salvación con temor y temblor, procu­
rando ser dignos hijos de la luz, ya que he­
mos tenido la. dicha de creer en la verdadera luz.ellos, y aun á las cosas inanimadas. La his­

toria de! entendimiento humano es la reco- que ha iluminado el mundo.
piiacion de los mayores errores, y delirios. Es- I N- Todas las mañanas al despertar doy yo 
to nos convence de lo muy poco que alcanza ’ gracias á Dios por los infinitos beneficios que 
nuestra razon, cuando no es guiada por otra too ha dispensado, y entre otros por el mayor 
luz superior. Ííoy un niño con solo el cateéis- de lodos, cual es haberme redimido con la 
mo sabe mucho mas que ante» los mas profun- sangre preciosa de su Hijo, y haberme llama­
dos filósofos Pero á quien ¡o debemos? A laido á la admirable luz de su fé. ¡Fácil es que 
revelación. Nos causa asombro, y no podemos. á mi mamá se le pase un solo dia sin pre­
concebir corno los antiguos erraron tan tor-j gontarme, si he rezado la oración de la ma- 
pemonte en cosas que ahora son para noso-ihana! Pero ya estoy impaciente por saber los
iros ciaras, evidentes, palpables, y es porque
no reflecsionamos que tanta luz, tanta clari­
dad no es de aqui, de la tierra, sino que nos 
lia venido del Cielo. Para formar un juicio 
exacto de las cosas, y de los hombres es pre­
ciso trasladarnos con la imaginación á los tiem­
pos en que se verificaron aquellas, y vivieron 
estos. ¿Qué hubiera sido de nosotros hijo mió, 
si hubiéramos nacido en alguna de las muchas 
partes donde no cae el rocio del Cielo? donde no 
alumbra el sol de justiciaí’ donde no es conocido 
el nombre de Dios,ni el gran misterio desu mi­
sericordia? Nuestros mayores fueron idólatras

fundamentos en que se apoya la creencia en un 
solo Dios. Creo tne dijo V. que este articulo
de Fé estaba al alcance de nuestra razón, 
¿que es lo que nos dice la razon en este pun­
to?

C. Lo que nos dicta la razon en este pun­
to lo sabes tú, pero no has meditado en ello. 
Dime ¿quien es Dios?

N. La cosa mas escelente, que se puede 
decir, ni pensar.

C. Esta misma es la idea que todos los pue­
blos han tenido siempre de Dios-, y de ella se 
infiere que no puede haber mas que uno solo.



N. De qué modo?
C. Si hubiera otro Dios tan escelente, 

ya no seria el primero la cosa mas escelente 
que se puede decir ni pensar.

N. Por qué?
C. Porque se podría decir, y pensar otra 

tan escelente, cual seria el segundo, el terce­
ro, y todos los Dioses que quieras suponer.

N. Es verdad: no hay cosa mas clara en el 
mundo, y no habia yo caido en ella.

G. Mas: dos Dioses deberian ser igual­
mente Todopoderosos ¿no es asi?

N. Asi es.
G. En este caso el uno no podría deshacer 

lo que el otro hiciera?
N. Es claro que no.
G. Luego cada uno de ellos tendría hechu­

ras propias y esclusivas suyas.?
N. Es cierto.
G. Luego nosotros habríamos sido criados, 

los unos por un Dios, y los otros por otro?
N. No hay duda.
C. Luego cada uno de nosotros estaría 1 

obligado á honrar, á reve.-’enciar, y á amar úni­
camente á aquel que le hubiera criado.

N. Es cierto.
G. Luego ninguna adoración, ningún res­

peto, ningún amor , ningún reconocimiento • y protector.
deberíamos al otro con quien no nos ligaría ; mejantes, recurre á una naturaleza superior, 
relación alguna, y de quien en nada depende- i Dabia por otra parte perdido la verdadera 
riamos. ¡idea de Dios, y solo conser vaha la de su fuer-

N Es una consecuencia necesaria. pa y poder. Fuera de esto el amor à las cosas
G. Tales son los absurdos que se seguirían j sensibles, y materiales habia sido causa deque 

de reconocer mas de un Dios, absurdos que! olvidara las espirituales-, y de aqui el que bus- 
sin embargo han dominado por mucho tiempo ! case ese Ser benéfico, y protector entre los 
en la tierra, y han costado á la Iglesia la i cuerpos que estab.-jn bajo la jurisdicción de sus 
sangre de un número infinito de mártires, [ sentidos, deificando no solo á los astros, sino 
quienes con sus tormentos y su muerte nos i también à sus mismas pasiones, y enfermeda- 
han conquistado esta verdad: no hay mas que''a 
un Dios. Recuerdo ahora con placer aquellos
primeros y mas gloriosos dias de la Iglesia en 
que un cristiano esclamaba no hay mas yue 
íí» Dios en medio de un pueblo que se gloria­
ba de haber reconocido los Dioses de todas 
las naciones. Este grito lanzado con toda la 
fuerza que inspira el convencimiento, y la 
asistencia del Cielo irritaba al pueblo, humi­
llaba á los sabios, y hacia estremecer á los 
emperadores, todo los cuales se aunaron para 
ahogarle en su cuna. Pero ¿qué puede el 
hombre contra Dios? Estaba resuelta en los 
decretos eternos la ruina de la Idolatría, los 
Profetas la habian anunciado, y el tiempo del 
cumplimiento de estos vaticinios habia llega­
do ya. La ignorancia triunfa de la sabiduría, 
îâ debilidad del poder^ y doce hombres po­

bres, humilde», y sin ningún prestigio de to­
dos los habitantes de la tierra. Los grandes 
recursos con que han obtenido tan señalada 
victoria, no han sido otros que las persecu­
ciones, los tormentos, y la muerte con la que 
sus enemigos creyeron sepultar también su 
nombre y su memoria, juzgando por las reglas 
de la prudencia humana. Esta, hijo mió, no 
es obra de los hombres, sino de Dios, y una 
de las muchas pruebas, que confirman la ver­
dad de nuestra religion, que tiene por funda­
mento la creencia en un solo Dios verdadero, 
apoyada ademas por todo el antiguo testamen­
to, por la vocación de Abraharn, y elección 
del pueblo Judio, por los milagros de Moisés, 
y de ios Profetas, y por los terribles castigos 
que esperimentaron los Israelitas siempre que 
rebeldes se apartaban de su Dios, y se volvían 
á los Dioses éstrangeros.

N. Quisiera saber de que procedió que se 
estendiese y propagase por casi toda la tierra 
ei culto de los falsos Dioses?

G. El hombre, hijo rnio, es muy débil, 
y la luz de su entendimiento muy escasa, y 
en las necesidades y males, que le combaten, 
se siente naturalmente impulsado á buscar 
alivio y consuelo, invocando un ser benéfico.

Si no Ie encuentra entre sus se­

des, cuya influencia sentia à pesar suyo.
Otros miran al abuso del lenguage de la 

Astronomia y de las figuras symbólicas de la 
antigua escritura como la fuente de la Idola­
tría, y la verdadera causa de todas lassuper- 
ticiones, cuyo nacimiento colocan enelÑiio.

Y que me dirás tú, si te pruebo que en­
tre los mismos cristianos hay muchos, mu- 
chisimos adoradores de falsos Dioses, que se 
postran ante los ídolos, y queman incienso en 
sus altares?

N. Que eso no puede ser. Donde están 
esos Ídolos?

C. Esos ídolos,, hijo mío, son las pasiones, 
á las que el hombre rinde culto, y adoración. 
Dime ¿Dios no debe ser amado por nosotros 
sobre todas las cosas? No ei este el primero y 
principdl mandett» de la leyf



Ñ. Claro es que si.
G. Luego el que antepone las cosas cria-^ 

das á Dios, es porque las asna mas queá Z^ios, 
y per lo mismo adora tantos Dioses, como 
cosas criadas prefiere á Dios. Asi lo dice el 
aposto! S. Pablo que llama á la avaricia seruí- 
cio de ídolos-^ porque el avaro, amando con tan­
to ahinco el dinero, sirve al dinero, en el 
coloca su esperanza; á las riquezas, como à 
fin último, dirige todos sus pensamientos, lo­
dos sus afectos y deseos, y en ellas pone su co-^ 
razon, que debe todo entero á/)ios.

El mismo aposto! dice también, que hay 
muchos, cuyo Dios es su vientre, porque re­
fieren todas las cosas á los placeres de los sen* 
tidos, como à una divini dad.

Considera tú ahora si deberemos tenernos 
en mas que los gentiles con nuestra fé en un 
solo Dios, cuando nuestras obras no correspond 
den 3 esta fé, cuando e! amor que Dios reclama 
de nosotros, lo dedicamos vergonzosamente á 
las criaturas. No asi tú, hijo mió, que dirás 
siempre á todas las cosas del mundo, primero 
es mi Dios que vosotras., con lo que termina* 
remos esta lección.

Nunca del pobre tus ojoí
Los apartes con desvio.
Si no pretendes, impio 
Causar á tu Dios enojos.

La limosna libra el alma 
Del pecado y de la muerte. 
Da al hombre felice suerte 
Y todos sus males calma.

El mortal que de contino 
Ejerza la caridad. 
No tema en la eternidad 
El fallo del Juez Divino.

Nunca fies en tu ciencia, 
Deshecha tu propio amor, 
Y consulta sin rubor 
De otro varón la experiencia*

Jamas cedas á la fuerza 
Si olvidará Dios te obligan. 
Ni por temor de que digan 
Tu justicia no se tuerza.

Dedicate noche y dia 
A refrenar tus pasiones.... 
Obrando asi. Dios sus dones 
Te concederá à porfía.—S. C.

CONSEJOS A LOS NIÑOS.

Con humilde corazón 
Pide á Dios que te ha criado, 
Que te líbre del, pecado 
Y le de la salvación. •

A tus padres has de amar 
Y servirles de consuelo, 
Si alcanzar quieres el cielo 
Y sus goces disfrutar.

No des al orgullo entrada 
En tu tierno corazón. 
Que es fuente de perdición 
Y nunca se vé agotada.

Deja á un lado la pereza, 
y con solícito afan 
Procura adquirir el pan 
Con honradez y pureza.

No, avaro, pases tu vida 
Riquezas amontonando, 
Y del pobre despreciando 
La súplica dolorida.

joasTjs ÏL2 aTOwa<e.
Otro modo de adivinar dos números que haya 

pensado una persona.
Hágase añadir á la suma de los dos núme- 

i ros pensados, la diferencia que haya del uno 
al otro, y pídase el total que resulte de es­
ta adición: la mitad de este total será el núme­
ro mayor que se ha pensado. Para obtener 
el menor, hágase quitar de la suma de los dos 
números pensados la diferencia que hay de uno 
á otro, y pídase el total que queda: la mitad 
de este será el número menor pensado.

Ejemplo: Supongamos que una persona ha 
pensado el 10 y el 3: se suman los dos núme­
ros y dan i3, á cuya cantidad se agrega la di­
ferencia que hay de 10 á 3, que es 7, y forma 
un tota! de 20: mitad de 20,10, que es justa­
mente el número mayor pensado. Busquemos 
el menor; suma de 10 y 3 13; quítese la dife­
rencia que hay de 10 á 3 , que es 7, y quedan 
0; mitad de 6. 3, que es justamente el nú­
mero menor pensado.



Naciones elementales de Física, Química é 
Historia Natural, adaptables al alcance 
de los niños y (slracladas de varios auto­
res por don Ficardo Gomez de Ortega.

El estudio de la naturaleza es útil á la 
infancia.

INTRODUCCION.
Ninguna ciencia reune la utilidad que 

la presente, pues á la vez que iustruje de­
leitando, eleva nuestra alma á pensamien­
tos sublimes, esto es al conocimiento del 
Ser Supremo Criador de todo loque nos 
rodea.... ! Acaso se objete; este estudio 
que necesita reflecsion y claro discernimien­
to, será apropósilo para la ligereza y tier­
na comprensión de los niños? Será posible 
el conseguir que fíjen ni aun por un mo­
mento su atención en ella? Noles asus­
tará el inmenso laberinto de sistemas, de 
principios, de opiniones con que multitud 
de sabios y filósofos han querido esponer y 
presentar como seguros? Como podrá la 
débil comprensión de un niño^ formar cla­
ros juicios, seguros raciocinios en casa que 
se logre despertar su afición á este estudio? 
Es muy cierto, si solo se trata de pre­
sentarle la parte árida de esta ciencia; pero 
si por la inversa se les esplica con sencillez 
y con orden ciertos fenómenos, si solo se 
reune lo mas bello de su estudio, si se 
Jes hace ver esa prodigiosa armonía que se 
observa entre todos los seres ya animados 
é inanimados, si se les anuncia toda la 
grandeza de este cuadro tan magnífico; 
sembrando solo el camino de flores y en­
tretenidos diálogos, no se conseguirá el des­
pertar en tan tierna edad el deseo de estu­
diarlo todo, de todo comprenderlo? Cuan­
do se les diga la relación asombrosa de nues­
tro ojo con ese de fuego que nos alumbra, 
cuando se les anuncie lo que es el aire y 
el agua, cuando se les dé á conocer como 
por juego nociones de la cámara oscura, 
y por último, cuando se les diga la atrac­
ción y repulsion que ecsiste manteniéndo- 
ío todo por este medio en un perfecto equi­
librio, y la afinidad del Ruiseñor con la 
Rosa, no se logrará al menos entretener á 
un niño en una cosaútil y agradable?

Tal es mi objeto, y asi huiré de siste­

mas, de cuestiones, y de estas las mas pre­
cisas se las anunciaré, y solo les haré pre­
sente lo que ya está probado y conocido, 
siendo á mas mi fin, el dirigir tan peque­
ña edad, hacia la idea de que ecsiste un 
Dios grande, eterno y sabio...... !

«^i^^iiatíD isob ^3áWOTa

Gustábale mucho á Juanito el comer. 
No es esto por cierto malo cuando se come 
por necesidad; pero si lo es, cuando solo se 
come por vicio, como le sucedía á Juanito. 
El exceso es siempre malo en todas las cosas; 
y el comer á todas horas por pura glotonería, 
enferma el cuerpo y entorpece los sentidos: 
ademas, el niño que se deja llevar de la gula, 
lle^a á verse en situaciones peligrosas ó ridi­
culas. Juanito pasó por ambas. Como lleva­
do de su glotonería andaba siempre regis­
trando las alhacenas de su casa, sucedió que 
un dia vió en una tabla alta una gran fuen­
te llena de crema: al punto trató de probar­
la, mas como no alcanzaba trajo dos siilas 
y poniéndolas una sobre otra se subió por 
ellas á fin de lograr su objeto. Ya estaba su­
bido en su improvisada escalera, y con tra­
bajo raetia la mano en la fuente, cuando su 
papá, que acababa de entrar de la calle, lo 
sorprendió en fraga nte delito.

—Ola! «klaí amiguito, le dijo; cajó V. 
en la ratonera

Nadie puede figurarse como se quedó 
Juanito al oir la voz de su papá; y mas cuan­
do éste le dijo:

—Vaya, no come V.., señorito!
Parecióle á Juanito que aquella voz era 

del otro mundo: aturdido y sin saber lo que 
se hacia, con la cara encendida de vergüen­
za, quiso retirar la mano de la crema, pero 
con tan poca maña que se trajo la fuente 
de camino; y como estaba á la altura de su 
cabeza, sin saber como se la puso por monte­
ra. En esta situación, temiendo su padre 
que se cayera lo bajó; pero para castigarlo 
como era justo, llamó á unos niños amigos 
de Juanito, y les presentó á éste cubierto de 
crema de pies á cabeza. Mucho se burlaron 
todos de Juanito, pues estaba feo por demas,



como se lo decían todos los de la casa. Esta 
lección no le sirvió de poco; sin embargo, 
a!cabo de algún tiempo volvio á su antiguo 
vicio. Viendo aquello su papa trató de cu­
rarlo de un todo, y al efecto tomó un poco 
de dulce, y mezclándolo con acíbar lo puso 
donde el niño pudiese tomarlo. Juan, luego 
que encontró ocasión, tomó una porción de 
dulce y á escondidas se la comió. ¡Pobre Jua- 
nito! Y cómo se arrepintió de su glotonerial 
Al punto empezó á sentir ansias mortales, y 
náuseas terrible.'^; y como nunca habia pro­
bado una cosa tan mala, creyó que se habia 
envenenado, y esto aumentó su mal. Mas de 
una semana estuvo enfermo y a dieta. Afor­
tunadamente se corrigió de su vicio.

No puede haber placer ni dicha en los 
excesos Solo el uso moderado de las cosas 
puede proporcionar bienes y felicidad.

S 3010X7 SíCO-O-AFIOA-
ABÂNTÎDAS, hijo de Paseas, usurpó 

el poder de Sicione por los años 267 antes 
de Jesucristo, matando á Clinias, padre de 
Arato, que estaba á ¡a cabeza del gobierno. 
Abantidas persiguió con furor á todos los 
parientes y amigos de aquel virtuoso ciuda­
dano, pero .Aralo pudo librarse de caer en ¡g^ g^elo abundantes recursos 
sus manos. Complacíase el usurpador en oir । ■ •’• ' ------ '
disputar á Oínias y Aristóteles el Dialéc­
tico; pero estos dos filósofos queriendo li­
brar á su patria del yugo que la oprimia,le 
tendieron una emboscada y le dieron muer- 
le; sin que por esto se viese libre Sicione vv., ..... ¡.... -------- ------- ----- ^ ¡ tan cubiertas de bosques, y muchas de
pues Paseas, padre del tirano, ocupó su lu- ¡ellas producen escelenles maderas de cons- 
gar. (truccion: las palmeras, tan raras en otros

ABAR.CA de Bolea (don Pedro Pablo) países, abundan en el nuestro; las algarrobas 
conde de Aranda, nació en 1719, y murió, ¡^g crian en abundancia;- los morales, los 
en 1708. P ué oficial valiente, general em-¡ ¡¡fooperos v naranjos, las higueras, los al-
prendedor, magistrado íntegro y escelente 
diplomático. Recorrió todos los grados de la 
milicia hasta el de capitán general de ejér­
citos, teítiendo entre otras condecoraciones 
la del Toison: fué ministro de Carlos líl 
y posteriormente de Carlos ÍV; y ayudado 
del Sr. Campomanes, llevó á cabo muchas 
reformas importantes.

StaS^íDí^aA 3>1 SSMSTÁ»
* contada á los Niños

LECCION CUARTA. 
Descripción geogrzVfica de España. 

Continuación.
En la lección anterior, insinuamos que 

el clima de España es vario á causa de la 
desigualdad de su suelo; y en efecto es cáli­
do y seco en las llanuras meridionales y hú­
medo y frió en los países que lindan con el 
Cantábrico y los Pirineos. No obstante, pue­
de decirse que en ninguna de las estaciones 
del año, la temperatura es estremadamen- 
te rígida; y es hecho, comprobado por la 
esperiencia de todos los siglos, que ningún 
pais de la Europa, si se esceptua la Italia, 
puede competir con la España en la hermosu­
ra de su Cielo y en la fertilidad de su terreno.

La parte septentrional ó Norte de Es­
paña, que según los geógrfjfos antiguos es­
taba desnuda de toda riqueza, ofrecía no 
obstante bastantes maderas, contenia ri­
cas minas, y proporcionaba abundante y 
nutritivo pasto á crecidos rebaños de ga­

znados vacuno y de cerda. Hoy dia la agri- 
i cultura y la industria han sabido sacar de 

i. Respecto á
la parte meridional y central deJEspaña to­
do elogio seria superlluo, pues que desde los 
mas remotos tiempos se conceptuaba como 
la mas fértil del mundo.

Por lo común todas las montañas es- 

mendros, y toda clase de árboles frutales, 
crecen y dan muchos y sazonados frutos; 
lo mismo sucede con toda clase de granos. 
vinos, legumbres, y plantas medicinales: hay 
muchos ganados; abundan las minas y can­
teras; las aguas medicinales y termales; y 
la pesca en todos los rios y costas»

De inferir es que tanta fertilidad y 
riqueza debían coatcibuir poderosamente á



atraer â Éspaña pobladores. Qüienes fne- 
ron los primeros no está bastante esclare­
cido; pues en este punto nuestra historia, 
como la de casi todos los pueblos de la tier­
ra e^tá envuelta en la oscuridad de los tiem­
pos. Unos historiadores suponen que el pri-? 
mero que pasó á España, fué Tubal, y otros 
que Tarsis, ambos nietos de Noé, pero de 
distintos padres; y que esto ocurrió cuan­
do la dispersión de los judios por toda la 
tierra, despues de castigada su loca tenta­
tiva de la edificación de la torre de Babel, 
y confusion de sus lenguas: no faltan tam­
bién escritores que suponen que los escitas 
y otras gentes emigraron de sus tierras pa­
ra venir á España, sin que sea repugnante 
el admitir, que sucesivamente fuesen acu­
diendo otros pueblos, como sucedió poste­
riormente con los griegos y fenicios.

Es probable que en un principio, los 
primeros pobladores compusiesen una sola 
familia ó estado, pero sucesivamente con la 
venida de nuevas razas, cada una de las cua­
les tomaron posesión de una parte del terri-
lorio, se formaron estados independientes
los unos de los otros; los nembres con quel Al oir aquella voz tan querida, madre 
se distinguían eran muchos, y bárbaros; su-! é hija se levantaron como movidas por un 
pónese que la raza mas antigua fué la de ¡resorte. Maria tornó un jarro de lata, se lo 
los iberos, y despues lade los celtas. Mu-í¿¡^ ¿ su madre, y esta sosteniendo con una 
cho» eran los nombres con qoe se conocían . n,ano la cabeza de su esposo, le aplicó á los 
los principales pueblos, pero los mas nota- latios el jarro que contenia un poco de caldo 
bles fueron: los Gallaicos, que ocupaban la blanco. Él moribundo lo gustó, y su cabeza 
GaVicib^ [os Lusitanos '^ lurdetanos que vi-¡ vo|v¡ñ á caer desvanecida sobre la aimoha- 
vian en parte de Portugal y Estremadura jg, £g muerte ganaba apresuradamente 
los primeros, y en Andalucia los segundos;
los Fucceos y otros> que habian tomado 
posesión de Castilla la Vieja; los Carpeta- 
nos^ Celtiberos y Uritanos, que ocupaban á 
Castilla la Nueva; los Cántabros o asturia­
nos y vascongados; los Ylergetes y Ede- 
tanos, LacelanoSj Ausetanos y Sucsilanos_, 
que dominaban en Cataluña y eri Valencia.

De todos estos pueblos solo hay noti­
cias confusas; pues la historia no empieza á 
esclarecerse hasta la venida de los fenicios, y 
mas particularmente á la llegada de los car­
tagineses. Sábese, sin embargo, que las cos­
tumbres de los primitivos habitantes de Es­
paña eran bárbaras, como de hombres sumi­
dos en la ignorancia y en la idolatría: so­
bresalían por su agilidad y destreza eo la 

gtierra, y’ por su intrepidez y frugalidad.
La Mitología, que es la historia de loi 

dioses fabulosos ó héroes de la gentilidad, 
ha dado á la España un lugar notable en 
sus páginas, poniendo en ella una serie de 
reyes, que no tiene valor ninguno históri­
co. Por eso no nos ocuparemos de ellos; y 
empezaremos la narración de los hechos que 
forman la historia de España desde la veni-^ 
da á ella de los fenicios.

CAPITULO n.

LA ESTREMA-ÜNCIOW.

Continuación.
—Agua! que me ahogo! prorurapió el 

moribundo con voz entrecortada.

terreno sobre aquel cuerpo inanimado.
—Dios mió! dadme fuerza para sobrelle-

var este golpej^ esclamó la infeliz esposa
— Padre raibl..... madre mia!.. pro- 

rumpió la niña entre sollozos.
—Hija de mi corazón!.... vas á quedar 

sin padre!.......
Y un torrente ds lágrimas se agolpó â 

los ojos de aquellas dos desventuras cria­
turas

En aquel momento se oyeron pasos apre­
surados eh la estrecha callejuela, que reso­
naron de un modo dolores©en lo mas inti­
mo del pecho de aquellas infelices, é instan­
tes despues entró en la habitación un ve­
nerable sacerdote, que venia á tributar al 
moribundo los últimos ausilios de la reli-



gion. AI verle se apartaron nn poco de la dirigió en seguida su vista aÍ cieÍo^ y con 
cama la madre é hija, arrodillándose á lospu última mirada, voló su alma, envuelta en 
pies de aquella. La anciana del rosario ven-'su último suspiro, á ocupar en la celeste rao- 
ciendo al fin su sueño, las imitó y volvió á rada el puesto que aquella habia divisado^ 
rezar con mas fervor que antes. ¡sin duda, con esa lucidez estraordinario que

El saceidote dirigió una compasiva mi-; en tan supremo trance debe revelar al hom- 
rada á aquel cuadro de luto y de des(oo-¡bre todo un mundo desconocido para el 
suelo, y aprocsimándose al lecho, se indi- hasta entonces.
nó sobre el cuerpo cadavérico de Leyva, to­
mando una de su» manos:

— Hermano mió, le dijo; roe ois? Soy, 
aunque indigno, ministro de Dios, y en su 
nombre vengo á visitaros. Me ois?

Una ligera presión qne sintió el sacer­
dote le indicó que todavía el alma no ha­
bía desamparado el cuerpo de Ley va.

Entonces, sin perder momento, proce­
dió á desempeñar su augusto ministerio. 
Ungió con el santo oleo la boca, narices, 
oído-, manos y pies de! moribundo, recitan­
do las sagradas oraciones; que eran acom­
pañadas por los sollozos de Luisa y de su 
^Ü^, y por las plegarias <ie la vieja.

Por instantes se eslinguia la vida de

El sacerdote rezó el credo.,.. Todo ha­
bía concluido para don Juan de Lejva.

¿Quién será capaz de pintar con verda­
deros colores el dolor de la infeliz esposa, 
la aflicción de la desventurada huérfana?...

Aquel golpe cruel, á pesar de que era 
esperado, no por eso produjo un efecto me­
nos espantoso en lo interior de la buena es­
posa. Como si hubiese caído sobre su pecho 
un peso enorme^ perdió la respiración: se­
cóse el raudal de sus lágrimas, y sus pupilas 
dejaron de rodar en sus órbitas, quedando fi-» 
jasen el cadáver: huyó lo sangre de todos 
sus estrenaos, y aquella criatura animada 
momentos antes se convirtió en una pálida 
y hermosa estatua, sin vida, sin movimien­
to. ¿Qué revolución ton espantosa se había

. Conocíalo asi el sacerdote, v deseando * obrado en todo su se»?.. Cómo se verifi- 
ayudar al tránsito feliz de aquella alma, ••e có aquella muerte aparente?......
detuvo para recitar las oracioues de la ago­
nía.

Tales sort los efectos de los grandes do­
lores; y desdichados de aquellos que no ha-

—Señor, Dios mió, decía; mirad con ojos’Han palabras con que espresarlos, suspiros 
de misericordia á este infeliz pecador. El con que desahogar su oprimido pecho, lá- 
o.s pídegracia» por mi conduelo, Dios de grimas que lo alivien!.... Cerca está de ellos 
clemencia y de bondad!.... tía muerte ó la locura

—Señor! apiadaos de mi dolor! ... es-1 El sacerdote viendo aquel dolor tan in- 
claroó la pobre Luisa con acento desgarra- tenso deterroinóquedarse, contando con una 
dor. ¡cruel ansiedad los instantes que transcur-

—Salvad á mi padre.^ proteged á mi rian, y pidiendo á Dios con todo su corazón, 
madre!.... balbució la niña. ¡que enviase al pecho de la pobre viuda un

La vieja recitaba las letanías de la Vir- irayo de su celestial consuelo. La pobre ni- 
gen. ¡ña derramaba lágrimas á mares, y con una

—Y vos, santísima Madre, Madre de agonía cruel, besaba á su madre, la acaricia^ 
Misericordia, consuelo de los afligidos, re- ba, la llamaba con los nombres mas tiernos 
fugio de pecadores, interceded con vues-¡ y espresivos, y quería darle á oler agua, vi- 
tro omnipotente Hijo por la salvación del | Bagre......
alma de este pecador......  Señor! Señor! su ¡ El sacerdote la consolaba como mejor le 
carne es débil, y pudo sucumbir, pero nun-¡ era dado.
ca su alma os ha negado......  Al fin se exhaló un suspiro del pecho

Un brusco movimiento del moribundo, ' de la pobre viuda, y despues otro y otro* 
cortó la fervorosa súplica del sacerdote. í En seguida fijó su asombrada vista en todo 
Abrió aquel los ojos, estendió los brazos co- j lo que le rodeaba, y como si de pronto re^ 
mo para bendecir á los objetos de su cariño; cobrase la memoria del terrible asouteci-



Solución á la Charada insería e^ él «»• 
mero anterior.

avellana.
Se han presentado con la solución á di­

cha charada los suscritores siguientes:
Don Miguel Montero, don Pablo Calo- 

mina, don José Sesmero, don Antonio Mo­
raga, don Eduardo Franquelo, don José 
Gallardo, don Antonio Fajardo, don Juan 
Üriarte y Gomez, don Joaquin BugelIaCes- 
tino, don Eduardo de Salas y Parody, don 
Antonio Castilla, don Abelardo Rodriguez 
y Feliu, don Andrés y don Enrique Reyes, 
doña Adelaida Molina, don Luís Lamas, don 
Enrique Cruzado, don Manuel Raudo, don 
Eladio Sanchez y Morales, don Manuel Li- 
raendous, don Manuel Oliver, doti Sebastian 
Sovviron, don Manuel Mendoza Cappa, don 
José Gamito, don José Bares, don José 
Saenz Nieva, don José Cobos, don Miguel 
Maria Ruano.

CHARADA.
Separada de mi todo

Corre los campos mi caarlaj
Y mi primera y tercera
Es parte de una baraja;
Que antepuestas fueron gloria,
Y orgullo y prez de la Italia.
Mi segunda con mi tercia
Sobre todo al perro ataca;
Y es flor sencilla y modesta
Mi segunda unida á cuarta.
Quien como rni todo viva
Con dificultud hoy se halla.

TOM-TRIK
Novela traducida del ingles.

Un tomito en 16 que se vende á real 
y medio para los suscritores al Amigo de los 
Niños.

Se admiten suscricione& a esteperió- 
dieo á 3 reales al mes^ en la Tmpren-^ 
ta y librería del Qomercio calle de los 
Mártires nüm lo.

Editor, S. Casílabi.
MALAGA.

imprenta del Gomerciode D, José de Medina.

FiHër.to lágrimas (^e amargura conîeron en 
abundancia de sus ojos. A poco, como si 
con el uso de sus sentidos hubiese recobra­
do nuevas fuerzas, y hubiese bajado á su pe­
cho una cristiana resignación se levantó, 
llegó á la cabecera del lecho, se arrodilló 
de nuevO) estampó un casto beso en la fren­
te del muerto, y tomando á su hija de la 
mano, ambas se arrodillaron y elevaron su 
mente á Dios.

Retiróse el sacerdote.
Largo tiempo había transcurrido, desde 

que la viuda y la pobre huérfana estaban en 
intima comunicación con el cielo, y olvida­
das al parecer de cuanto la rodeaba. La ora­
tion adormece los dolores del alma, como un 
calmante los del cuerpo, é infunde cierta 
fuerza para sobrellevar los trabajos y tri­
bulaciones de la vida. Por esto se recurre a 
ella en las grandes desgracias, y por eso el 
alma se estasia, como si temiese al dejar de 
orar verse sumergida de nuevo en el abismo 
de males de que pretende salir recurriendo 
al Cielo.

Y ese mágico efecto que produce la ora­
ción, ese baño de colestial dulzura que inun­
da el alma que pone toda su confianza en la 
Providencia, obró sus efectos en aquellas 
desgraciadas victimas de la suerte.

Habían orado desde lo intimo de su co­
razón y se hallaban mas resignadas y tran­
quilas.

Todavía estaban arrodilladas y rezando, 
cuando las sacó de su meditación una voz 
que enmedio de sU conmoción, manifestaba 
toda la fuerza do pulmones de su dueño.

— ¡Qué diablos! señora, dijo: ¿A qué alie 
girse tanto? Cuando Dios se ha llevado al 
señor Lepa cuenta le tendria. Vamos, ca­
ramba! ahora lo que debe V. hacer es mirar 
por sí, y no tirarse por tierra, siquiera por 
la pobreeita niña. ¿Quesería de ella si V. 
le faltase?....

Al oír esto miró la pobre viuda á su 
bija y la estrechó contra su corazón, en se­
guida se levantó y dirigiéndose á la perso­
na que le había dirigido la palabra, le 
dijo:

—Dice V. bien, señor Juan, ya no me 
queda en la tierra mas que mi pobre Maria 
y debo vivir por ella.


